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Desde María comenzar la Semana Santa

Seminario de Paraná
Sábado 2 de abril

(Antes del Domingo de Ramos)

Hoy es 1° sábado del mes, y no podemos olvidarnos de la V. S.

Mañana el triunfo del domingo de Ramos se opacará enseguida con el dolor de la semana de la Pasión, de la semana santa. Comenzamos la semana santa.
Y precisamente, en este 1° sábado, la Virgen nos sale al encuentro para llevarnos de la mano a vivir esta Semana y para que veamos la Pasión de Cristo con los ojos y con el corazón de su madre Stma.

La Pasión fue el Precio de la Redención. Pero la V. M. fue asociada a la Redención. Ella fue Corredentora. Y ella también tuvo su Pasión, su cruz. Ella se desposó con el dolor y con la cruz desde el vamos. Y entonces fue fecunda.

Rápidamente contemplémosla:

1) Episodio del niño perdido y hallado a los 12 años. Ella pierde a su hijo único. ¿Quién tuvo alguna vez en sus manos tesoro más valioso? ¿Quién lo cuidó con tanta diligencia? Nadie habrá sufrido tanto como ella al creer perdido a su hijo Jesús.
El precio de su maternidad sobre nosotros será el desprendimiento de su hijo primogénito.

La profecía de Simeón habrá salido a la superficie de su pensamiento, la huída a Egipto, la matanza de los inocentes... Y vuelve a decir que sí. Repite el “fiat” de la Anunciación. Repite el ofrecimiento y el desprendimiento de la presentación del niño en el templo.

a) Sin embargo, sufre. Sufre como ninguna madre y como ninguna mujer. Porque ¿qué hijo fue tan hijo de su madre como Jesús? El era totalmente, humanamente hablando, de  María. Toda su humanidad era de María, sin ninguna participación de varón. Ningún hijo tan parecido física y psíquicamente a su madre. Ninguna madre tuvo por más suyo a un hijo que María (siempre un hijo es en parte del padre y en parte de la madre). Ella sufre por su hijo perdido.
b) Y además, nadie amó tanto como María a Jesús. Porque el obstáculo que media entre el amor del hombre y Dios es el pecado. Pero ella no tenía pecado. Ella era la Inmaculada. Y Ella no podía pecar ni tuvo inclinación de pecado. Su corazón y su voluntad estaban totalmente libres para amar a Dios. Y entonces ella sufrió con la pérdida física de su hijo Dios a ella confiado.
c) Mucho más todavía si sabía que Jesús Dios no era totalmente suyo sino que tenía confiado al Redentor de la humanidad y cualquier torpeza suya a quizás podría perjudicar los planes de Dios.
2) Termina la vida oculta y comienza la vida pública de Jesús. La Virgen renuncia a tener la presencia sensible de su hijo Jesús a su lado, a verlo todos los días, hablarle, escucharlo, contemplarlo, servirle. Para ella sola.

Y lo sigue de lejos. Y ya va previendo asechanzas de los judíos, abandono de los discípulos, Pasión y muerte. Espada tras espada, su corazón es traspasado y la Virgen de Nazaret se va convirtiendo en la Dolorosa. 
Palabras aparentemente duras de su Hijo: “¿Quien es mi madre…? Aquellos que cumplen la voluntad del Padre”. Su hijo no tiene tiempo para ella. Ella lo sabe y lo acepta y reitera el “fiat” inicial y la renuncia de la presentación en el templo y asume valiente el dolor corredentor.

3) Pero el culmen del desprendimiento para María viene en la cruz de Cristo. Ella va a seguir todos los pasos de la noche del Jueves Santo. Lo va a ver cruzar con la cruz a cuestas rumbo al calvario y va a cruzar una mirada con su Hijo. Esta mirada es un misterio: el hijo Redentor a la madre Corredentora, corriente divina del hijo a la madre, compasión de María respecto de Jesús, (padecer con). Y el dolor se va a hacer fecundo.
Y al pie de la cruz:

“Mujer: he ahí a tu hijo”. El máximo del desprendimiento. También le pide que ya no lo vea a Jesús en su humanidad física, la que perdió y reencontró a sus 12 años, la que sigue de lejos en los tres años de vida pública, la que ve destrozada cual cordero en holocausto. Le pide que consume su sacrificio. Que en adelante ella lo busque y lo ame en sus hermanos menores los hombres, representados por san Juan. Y entonces su dolor se hace fecundo. Su corazón de madre, ensanchado para amar a un Hijo Dios, se ensancha todavía más para abarcar a todos los hombres. Buscarlo a Cristo en adelante en los hombres que tan borrosamente representamos a su hijo Jesús.

Pero Ella, aún viviendo esta especie de noche oscura, Ella en el fondo del alma ofrece y se ofrece otra vez más al pie de la cruz. Fiat. Fiat.
Y hoy. La “com-pasión” (sun-pathos) de la madre al hijo, esa corriente quiere pasar de la madre a sus otros hijos sacerdotes y seminaristas de Paraná. Ella quiere introducirnos

en la Semana Santa para que con sus ojos y su corazón vivamos la Pasión de su hijo, odiemos el pecado, amemos y abracemos la cruz y hagamos nuestro sacerdocio corredentor y fecundo.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

